
Brevebosquejode la Pampay delhombre
nortino en la literatura chilena

INTRODUCCION

El Norte Grandede Chile, territorio quecomprendelas actualesregiones
de Tarapacáy Antofagastaextendido desdeel limite con el Perú hasta
aproximadamentelos 260 latitud sur, seconvierteen una constantefuentede
inspiraciónparapoetasy prosistasal comenzarel siglo XiX.

Tal omisión de las letraspor tal parajese explicapor el abandonoa que
estuvosometidopor largo tiempo, dandolugara aisladosasentamientosque
vívían de la labor agrícola de subsistenciay de esporádicosbeneficios
mineros,de cual Huantajayafue el símbolomáximode tal actividaddurante
la Coloniaen todo el Norte Grande,es decir, la pampadel Tamarugaly el
desiertode Atacama.

Mientras la pampadel Tamarugalofrecíaen susquebradasy oasis cierto
ambienteacogedorcon cultivos de viñas y de maíz, el panoramaque se
apreciabaal sur del río Loa era distinto.

El desiertode Atacama,o despobladocomo se referíanlos cronistas,fue
objeto de continuosjuicios adversosde los mismos, mantenidosen las
observacionesde sus infrecuentesviajeros hastamediadosdel siglo xix.

Al irrumpir la historia en el desiertoGonzalo Fernándezde Oviedo no
tiene reparo en señalar,al aludir a la empresade Diego de Almagro,
«intentaronel despobladoe infernal caminode Atacama»l~ El Conquistador
de Chile, Pedro de Valdivia, le mencionaal Emperador Carlosy que
Copiapóes, «la primera poblaciónpasadoel grand despoblado»2.

GONZALO FERNÁNDEZ DE OvmmsDo, Historia General de las Indias. Edición y estudio
preliminarde JuanPérezde TudelaBueso, Madrid, 1959, B.A.E., tomo 121, p. 147.

2 «Carías de Pedrode Valdivia quetrata del descubrimientoy conquistade Chile», en
Crónicasdel Reinode Chile. Edición y estudiopreliminar de FranciscoEsteveBarba, Madrid,
1960. B.A.E., tomo 131, p. 26. Cartade 9 dejulio de 1549 fechadaen Santiago.

Anotesde literatura hispanoamericana,ndm. 12. Ed. Univ. Complutense,Madrid, 1983.
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Alonso de Góngora Marmolejo consigna en su Historia de Chile lo
forzosode susochentaleguasde travesía.«falto de yerba,y de agua,si no era
en unospozospequeños,que llamabanjagúeyes»k

La descripciónde Pedro Mariño de Lobera prosiguela enumeraciónde
las característicasclimáticasdesfavorables,

- largodespobladocuyatravesiaesde ciento y veintelegimas. dondepasarontrabajos
excesivos,porser muy estéril y sin género de hierba ni agua.ni otro pastopara los
caballos..- son tanásperosy fríos los vientos de los máslugaresdestedespoblado.que
acontecearrimarseal caminanlea unapeñay quedarseheladoy yerto en pie por
muchosaños,quepareceestarvivo.., pocasaguasquefuera de la lluvia hay en estos
desiertosson tan inútiles que.o estánen jagúeyesa docey trece leguas,o enalgunos
pocosmanantialesdondecorrenclarisimasacequiasdeaguaqueconvidantantocon
su transparencia,quese ab-alanzana ella los quellegan sedientos,conociendopor
experienciacuántaverdad seráqueel deleite tienela -aparienciaamena,dejandoal
gustoamargomásque acibar.Ni es menos inútil el aguade un hermosorio deste
despoblado,quesiendotan grataal aspectocomola pasada.apenasseha tornado en
la mano, cuandoestávueltaen sal cuajada,de la cual sólo son sus riberassin otra
cosa

Las afirmacionesde los cronistasse centraronen la descripción fisica
ignorandolas posibilidadesque podría ofrecerel subsuelodel desierto.Tal
fue la acusaciónlanzadapor Vicuña Mackennaen 1882 cuandose refirió a
las «equivocadasnocionesde los primeroscronistasespañolesque hablaban
sólo de un despoblado»5.

El concepto del despobladoerigido por los cronistas, una imagen de
esterilidady desolación,será repetidocon algunasvariantesa mediadosdel
siglo Xíx.

En su recorrido por tal paisaje,acompañadopor Diego de Almeyda. el
naturalistaRodulfo Armando Phillippi sentenciabaen el verano de 1853-
1854:

La narraciónde mi viaje,ha puestode nianifiestoqueel despoblamientocarecede
todo recursoparahacerlohabitable,parapermitir queseaunaVm de comunicación.
de comercio.- - He visto mimehas personasesperarun gran éxito de los pozos
artesianos.Desgraciadamenteno hai ningunaesperanzade poderobtenerestospozos
en el Desierto... Me pareceinútil demostrarquees sumamentediticil. por no decir
mposible,construirIbrrocarrileso telégrafoseléctricosporel Desierto.

Dol porentendidoquesc pensaríaunícamenteentalesempresassi severificaseun
día en eí centrodel Desiertoel descubrimientode minas de metalespreciososdeuna
riquezafabulosa,porquesin esto nadiepensariaen talesempresas.

Awt<so DE GÓNGORA MARMOLFJC, «Historia deChile desdesu descubrimientohasta el
año 1575», en Crónic-a.~-del Reinode Chile, op. cii.. p. 80.

4 PeonoMAitiÑo oms LonritA, «Crónicadel Reino deChiles>,enCrónico.sdeireino.~., op. cii.,
pp. 249-50.

BuoAMiN VRtIÑA MACKLNNA, El Lihro de la plata, lA ed. 1882,2)ed, Editorial Francisco
de Aguirre. 1978, p. 232.

Vid. l4ont.JLFo ARMANDO Pi-ímm.¡rpm, Viaje al Desierw de Atacama hecha por arden del
«ohie,nocío Chile enel verano de ]&S3-1854. Halle, 1860.
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Pero la intuición, la experiencia de lo recorrido, la «tinca» de los
denominados«héroesdel desierto»,segúnla afortunadaexpresiónde Isaac
Arce7, lograron vencer al páramoen sí y a las secuelasde opiniones al
respecto.

Hombrescomo los experimentadosDiego de Almeyda, Juan López, los
hermanosLatrille que conjugabantesón e imaginación,juntos a los visiona-
nosy de impetuempresarial,como JoséAntonio Moreno, JoséDíazGana,
José Santos Ossa, Francisco Puelma, Matías Rojas, iban forjando un
conocimientointimo de la regiónparalelo a una explotaciónde sus riquezas
que van a incentivar la emigraciónde compatriotasdesdela provincia de
Atacama.

El desierto, por consiguiente, tuvo «falsos oráculos», «soñadores»,
«vmdentes»y «hombresde acción» al igual quela Patagonia,quetambiénfue
acometidapor juiciosdeterministasquepesaronen las espíritus8, en la queel
romántico Vicuña Mackenna,afortunadoen las posibilidadesdel desierto,
yerra en la visión del territorio meridional.

En la décadade 1860 se verifican decisivosdescubrimientossalitralesy
surgenlos campamentosminerosquevan humanizandoel paisajedesértico
permitiendo la formación de ciudadesportuariascomo Antofagasta.Así
podia puntualizarElisée Reclusen 1868:

Las riquezas minerales.- - harán de aquel despobladouno de los centros más
fecundosde la industria mmnera. la cual ha principado ya varias esplotaciomies,en
ambosestuernosdel Desierto,comopara apoyaren ellas su futura conquistadetoda
la region«.

Tal realidadmovió a tomar la plumaa hombresquebuscabanlos teroros
en tales latitudescomo a los que apoyabanaquellosesfuerzos.

Descubierto el importante mineral de Caracolesen mayo de 1870, el
escritor José Victorino Lastarria la publicitaba entusiastamenteen sus
memorablesCartas descriptivasdel minera! de Caracolesdatadasel 15 de
octubrede 1871 en tal localidad

Al añosiguienteJuanLópez, despuésde múltiples actividadesy poner la
«primera piedra» de Antofagasta,redactabasu famosoMemorial de 20 de
septiembrede 1872 II

SantosOssale seguíaen 1874, unavez recorridoel despobladoentreSan
Pedrode Atacamay Copiapó,con su folleto El desiertode Atacama,estudio
dedicadoal señor Ministro de haciendade Chile.

IsAac ARCE, Narraetones-históricasde Antojágasta.ImprentaModerna, 1930.
8 Vid. JosÉ MmGUEL IRARRAZAvÁm. LARRÁ[N, La Patagonia.Erroresgeográficosy diplomó¡i-

eo.s-, Edit. Andrés Bello, 1966.
ELmstIF REcLe>, Lo Ferre, París, 1868, citado por JosC VIcTORmNo LA5TARRmA en

,l4Ásceláneahistórica y literaria, Imprentade la «Patria»,1870, tomo III, p. 223, nota 1.
‘O JosÉ. Vmc-roRmNo LA51ARRmA, Cortas descriptivasdcl minera! de Caracoles,dirigidas al

Ministro de HaciendadeBolivia don Tomásidas y datadosdesdeaquelasientoel 15 deoctubrede
1871, Valparaíso,1871.

Vid. JOSÉ ANTONIO GONZÁLEZ P.. El Memorial de Juan López. Noticia histórico,
ColeccionesHACIA, Antofagasta,1980.
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Nuevas páginasde estudio y de meditación en relación al desierto, se
debierona BenjamínVictíña Mackennay sus vibrantesevocacionesde sus
hombresen El Libro de la Plata en 1882, a Matías Rojas que con mano
periodísticaunió documentoshistóricosy vivenciasen su magníficaobra El
Desiertode Atacamai el territorio reivindicadode 1883 ti, en las anotaciones
de Alejandro Bertrandpara la Memoria sobre las cordilleras del Desierto de
Aacamay regioneslimiirojés de 1885 y las dirigidas al Vicario antofagastino
Luis Silva Lezactapor Emilio Valsseen su Caría del Sr. Cura don Emilio
Va¿vsesobre su pérdida en el desiertodejulio de 189013

La culturade los antiguospobladores,los atacameñosy su lenguacunza
o kunza, merecióla atenciónentre1890-1896de religiososcomo JoséBenito
Maglio y Emilio Vaísse,del ingenieroFranciscoJ. San Romnán,del filólogo y
jurista Aníbal Echeverríay Reyesy de Félix SegundoHoyos14

La creaciónliteraria también se hizo presenteen la décadade 1860.
Carlos Walker Martínez publicabaen el periódico Voz de Chile en enero

de 1867 el presumibleprimer poemadedicadoal desierto,«Al desiertode
Atacama»,cuya lírica descriptivaprosiguela imagenadversadel mismo.

- Mil no hay sombraen el dia
Cuandoun sol de rayo ardiente
Lanzasu luz refulgente
Sobretantasoledad.
Inmensosmaresde arena
Queabarcanlos horizontes
Hay sólo, y ásperosmontes
De areoa,piedray metal,
No silban alli las brisas.
Ni murmurablandoel viento:
Agitándoseviolento
Sólo ruge el aquilón.
Pareceel eco sañudo
[leí espiritu quevela
Como adustocentinela
Sobreesa triste región.

Alli precipicioshondos
Queeternanochesepulta
Dondeel insectose oculta
Quejamásla luz gozó.
Acá un peñónparece
Desplomarse,carcomido

12 MAFIAS RolAs DELGADO, El Desiertode Atacanmai cl territorio reivindicado, ImprentaEl
Industrial.Antofagasta.junio, 1 883.

-‘ (aria del Sr. Cura don Emilio Vaásc sobre-‘-u pérdida en el desierto, Imprenta de la
Libreria del Pom-venir. Hemosestudiadola personalidadde Vaisseensu ejerciciopastoralen el
nortede Chile en Emilio I<aóse en cl norte. Noticias y dat-amentos.

14 Vid. FRANcIsco j. SAN ROMÁN, La lenguacunzaoc lo’- naturalesde Atacama, Imprenta
Gutenberg, 1890; ANÍKX L Ecm-wvrRRI,x y RFYIi5. Noticios sobrela lenguaafacameña.Imprenta
Nacional, 1890; EMmm¡o VA155F, FÉlix SecuNDoHoyos, ANÍBAL Ecmmm?vemzRiAy Reyes.Glúsario
de Itt lenguaotaean,eiia- 1 nipmenta Cervantes,1896.
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Poí el tiempo enegrecido
9:4 iliria y por el sol-
Mcl inmensasy adustas,
M nteN queno 1 ienen nombre.
R ,nd nune llegó el hombre
A - -uncí su plantaaudaz.
ti o ido siempreencendido,
Sicínpí un sol resplandeciente
Quetorna en piélago ardiente
[II anchurosoarenal i 5

La bonanzade Caracolesproyectó un ligero optimismo en los versos
dedicadosa celebrartal acontecimiento,como seapreciaen la cuartetainicial
dcl bardo popular Bernardino(iuajardo:

Es Caracoleshoy dia
Un California en riqueza,
Se descubrióla grandeza
Q iíe en aquellasierra babia 6

La afluenciade chilenosdesdeAtacamay de provinciasdel sur del país,
permitiócrearun nuevo tipo de hombre,el serpampino,el obrerosalitrero,
con el que el territorio completó sus elementosliterarios que brindaria al
inundo intelectual:Pampa.Salitre y Hombre.

A la riqueza argentifera de Caracolesle sobrevivió el contemporáneo
salitre afectandoa toda la comarca,como señalóMario Bahamonde:

El nortino fue minero hasta1879, cuandoel desarrollovertiginosode la industria
dcl salitre transformóla fisonomia regional y con ello cambióel modo de ser de sus
hombres7

Fue característicode tal situación la socorrida frase que los personajes
literarios recogíande la realidad: «la pampa nos hizo un hombrehecho y
derecho».

La Pampa,como genéricamentese denominabaa la planicie calichera,
rigió los más mínimosdetallesde la existenciadel hombre.Allí encontramos
la vida alrededorde pulperíasy de fichas por medio de la formaciónde un
lenguaje auxiliar nutrido de palabras relacionadascon la actividad del
nitrato, dc extranjerismostécnicos, y de su jerga, lo que resultaba el
v<>cabulario salitrero, estudiado parcialmente por Alejandro Bertrand y
Aníbal Echieverriay Reyes.

5 BENJANIÍN VICIIÑA MACKFNNA, ó~. ch., pp. 243-244
‘6 Poesias Populares dc Bernardino Guajardo. vol. Y, citado por BENJAMIN VICUÑA

-NI ACK FNNA. op cit. , p. 26!, nota.
-; M AB It BAI AMONOL, Pampinos y Salitreros, Editorial Quimantú, 1973, p. 8. Similar

preocupaciónpor la historia regional evidenciadaen la obra de Andrés Sabella, rodeó la
producciónnarrativaeintelectualengeneralde Mario Bahamonde.quehemospuestode relieve
en El sentido de la historia en Mario Bahamonde, incluido en MARIO BAHAMONDE, Pueblo
4-faeno, publicadopóstumamenteporel Taller de Literatura Recital,Antofagasta,1982.
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La biografiadel hombreen lapampafue, y es, la duraciónde explotación
minerapor unaOficina.

La plasmaciónartísticade aquellopor la literatura salitrera,o pampina,
por la temática principal, fue la prolongaciónde aquella que reercó las
condicionesdel hombreen el carbón,cuyo mayorexponentefue Baldomero
Lillo. y que se encauzótanto por el naturalismoen bogaa principios de siglo
y por un realismosocial más tarde. Al ciclo salitrero le sucedió la faena
cuprífera,con lo queel quehacerliterario relativo a los mineralesde Chile ha
reunido un númeroconsiderablede narracionesl~.

La región salitreramerecióla atenciónprimordial de los escritoresde la
denominadageneraciónde 1938 o del 42, segúnotros,quese enmarcanen el
denominadorealismosocial o neorrealismo10, destacándoselos nombresde
Andrés Sabella, Volodia Teitelboim, Luis González Zenteno y Mario
Bahamonde.Mientras que la poesíaque reflejó las dimensioneshumanasy
de la naturalezaencuestiónpuedesercalificadade criollismo o de paisajismo
lineo y asimismode poesíasocial.

La trilogía Pampa,Salitre y Hombre fue abordadapor la narrativade
modosdiferentesacentuándoseun rasgosobreotro. Algttnos títulos ilustran
el fenómeno.Volodia Teitelboim con Húo del Salitre, Andrés Sabellay su
Norte Grande, Luis GonzálezZentenoy Caliche, NicolásFerrarocon Terral,
Tamarugal de Eduardo Barrios, o Pampa Desnuda de Oscar Bermúdez,
todavíainédita.

La Pampa,como espaciodondese desenvuelvela vida del hombreen las
salitreras,poseetres elementossecundariosinherentea ella que influye en el
comportamientosicológico del hombre, según sea su circunstancia,y que
seranuncorporadosa la creaciónliteraria: El Espejismo,la Camanchacay el
Terral, en menor ímportancia.

La gravitaciónqueposeela Pampaen la tramanarrativaes significativa.
Norte Grande de Andrés Sabella,en nuestraopinión, la más sugestivade
andamiajehistórico recreativoy de mayor tensiónpoéticade tal novelística,
conforma,en la terminologíade WolfgangKayser,Interpretacióny análisis
de la obra literaria, una novela de espacio.

Nuestro trabajo se centraráen las descripcionesque la prosa literaria,
incluido el ensayo,y la lírica ofrecesobreel hombrenortino y la pampacon
suscomponentesdel espejismoy la camanchaca.

I> Vid. RAÚL SILVA CASTRO, Panoramaliterario de Chile, Editorial Uni~-ersií ti it 19<, It 15

ALBERTO SÁNeilez, Procesoy Contenidode la Aove/aJ-lispano-A¡neric-ana,2,’ -d Coite”íd-í y
aumentada,(iredos, 1968. MAR [O BAIJAMONDE, Guia cíe la Producción hí ch fuel \-eu fine -
Universidad de Chile. Antofagasta,1971. JosÉ ANTONIo GoNzÁlez P, y Joir FN,~íot3í
PANiAGUA S., Historia Cultural de Antofágasta.Primera Epoca. 187Ó-I93&. t ní’-eí díd dcl
Norte, Antofagasta,1979.

9 ¡dci. FERNANnO ALEGRÍA, Hi.vtoria cíe la novela/ii.s-panoaníeí-ic-enc¿.Editorial dc Andrea,4.
cd.. 1974. Hico MoNi ES y JULIO ORIANDí. Historia cte la literatura rhiicnó. Editorial ZigZag.2.’
ed. CEDOM[ 1- Gouc, Histeria de la Novela J-fívpa~íoamericana,Edic¡ones Un i ~ersit1-irias dc
Valparaiso. 1972.
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LA PAMPA ETERNA

En estaexcepcionalzonaterrestre
—desiertoamericano—
en estepolvo arcano
queen guerrafraticida
supo el brazochileno conquistar,
parecequeno hay vida.
Ni unaplanta
en su abonadosuelo selevanta;
las galasdela aurora
desaparecensin cancióncanora2»,

Esta breve reseñade la pampaque relata la incorporaciónde ella a la
soberaníade Chile describiéndola,es el productodelo visto y vivido durante
tresañosen tierrasdel Norte Grande,deClodomiro Castro A., el que al dar
a luz en 1896 su poemaLas PampasSalitreras iniciaba «el despertarde la
literatura salitrera»2t,y convertíaal mismo tiemposusversosen el «primer
homenajea la industria en las letraschilenas»22.

Clodomiro Castro presentabala primera muestra de los elementos
literarios queentregáel yermo nortino, trazandotodaslas facetasde la vida
del hombreen la pampa.

El hombre fue humanizandovigorosamentetal paisaje, dejandocomo
rastrosde humanidadlas construccionesque erigia, a la cual le asignabaun
nombre..,querevelabasu procedenciay anhelos.Refiriéndosea esteaspecto
BenjamínSubercaseauxobservaba:-

En la pampa,comoen la montaña,los nombresgeográficosseñalanel pensamIen-
to y las etapasdel esfuerzoen la lucha por la vida... algunosnombresrevelan las
angustiasde los exploradoresy aventureros:Pampaengañadora...y la preocupación
constantedel agua para esasgargantasenronquecidas:Aguas Blancas, Agua
Buena.- 23

Esta es la pampa eternamenteconocida y desconocidaque acoge al
hombrebrindándolesus deseadasentrañasy el abrazodel sol, latígándolesus
espaldasindefensas,burlándosecaprichosamentecon múltiples sensaciones
que el espejismo fija en la reúna anhelantey cansadadel viajero y del
pampino,queal esfumarsele someteal desamparototal en compañíade una
quietud inquietante,que obligó al poeta a declarara la pampacomo la
Estación del Sileticto.

Territorios de lentos espejismos,
geograflatatuadaen soledades24

20 CLODOMIRO CASTRO, Las PampasSalitreros,CuadernillosHACIA (LaTierra, El Hombre.
La Poesia).Antofagasra.Dirigida y editadaporAndrésSabella,núm. 30. p. 7.

21 MARIo BAHAMONDE. Antologia del cuento nartina.- Universidadde Chile, Antofagasta.
1966, «Notassobrecl desarrollode la literaturanortina>=.gIS.

22 ANDRÉS SABELLA, Sernl,lanzadel Norte chileno, Editorial Universitaria, 1955, p. lO.
23 BLNJAMiN SUBERCA5EAUX, Chilco una loca geogra,lla, Editorial Ercilla, 1949, pp. 100-101.
24 ItIAN GANA, ~sEstacióndel Silencio»,poema,en CuadernillosHACIA, O~. cii., p. 6.
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Suelo que concretóla másvisible y contradictoriasemilla del hombre
sembradaen él: las máquinas:

Vegetaciónsingular,que
esel esqueletode un monstrudoanimal
sagradoy violento: las máquinas25.

El vuelopoéticode ¡yo Sergesituó a la pampacomo unahembraconsus
propiascaracteristkasy trató de comprenderla.

Por qué juzgarteincomprensibley ruda,
hembraincitante que. a la luz del día,
ocultas tu erotismoy picardia
trasel embrujode tu piel desnuda26,

Mientras la sensibilidadpoética, unida a su condición de religioso, de
Miguel Squella,la dimensióndel espacioy la existenciaenél, tieneun acento
biblico:

Mareo el pasodel tiempo
con mi paso,
enla extensióninmensadet desierto
queSi yo no pasara
en el silencio
y en esasoledaddel vastoyermo,
todo seriaigual a los comienzos
queno tienen un fin comolo eterno27.

Pero,la pampafue másqueel lugar de inspiraciónpoética.Fueel campo
donde se desarrolló la lid entre el hombre y su riqueza, como expreso
LautaroYankas:

Pampa...dondeel roto coneertóel desafiodelbien y del mal comoen un paraiso
de condenados.

Infierno de salitre, metal y codicia, de andarcivilizado y ciego. Pampa en-
contradadondeel roto prodigasus briscascon la muerte28.

EL VELO DE LA PAMPA: LA CAMANCI-IACA

El pasado colonial recoge la existencia de los indios camanchacas
asociándolosal fenómenoclimático. Ellos fueronlos primerosenexperimen-
tar la intervenciónde la camanehacaen su modalidadde vida.

25 ANDRÉs SABELLA, Hombre de caatro rumbos, Editorial Orbe, 1966, p. 34. Poema «La
vegetaciónnegra».

26 ivo SERGE,Aí’ery Hoy. Poemas,Antofagasta,1966. Poemas<Pampa»,sin numeraciónde
página.

22 M 0FF!. SQUF[.LA, Lugar deSol,ArenaySal,EdicionesflAmee, Antofagasta,abril de 1980.
Poema«Desiertosin tiempo».

2<LXtJTARO YANKAS. «Tierra Nuestra», CuadernillosHACIA. op. cit,, núm. 32. p. 9.
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La camanchacajugó un rol asociadoa la fatalidad en el argumento
narrativo.

Víctor DomingoSilvaen sucuentoLa Trampaparafinalizar la cadenade
desgraciasque acometíaa la familia de Ño García, fija la escenaen una
nochede neblina:

Es de noche,y flota una heladacamanchacapor sobre los caliehales...Un jinete
medio ebrio.., atravesabala pampa...29.

La camanchacano tiene amigosentrelos hombres.Es el enemigode los
viajeros,cuyo pensamientomásíntimo ensu travesiapampina,es eldeseode
su ausencia.

Luis GonzálezZentenoen sunovela Caliche les libra de supresenciaa sus
personajesa la llegadaa su destinodondeel infortunio aguardaba:

El camióncruzabala pampa.- -
-Es unasuertequeno tengamoscamanchaca -dijo el hombre.

—Verdad¿no?
- - Capazdevolverseloco conesaneblinaendemoniada.No seve ni un tantito asi.

Kilómetrosy kilómetrosde vaporalgodonoso,no sabeuno si va a llegara so destino
o va a quedarcomoestampillaen otro vehiculo

----¿Tanpeligrosoes?
Muy peligroso>0.

Donde obtiene su máxima manifestaciónes en el cuento de Eduardo
Barrios Camanchacadondeactúade modo directo eindirecto,a travésde las
ligarasque se Iforman a supasoa Carlos,productode la humedadquese le
escurríapor su sombrero.En esterelatola camanchacaes capazde rastrear
las debilidadeshumanas,el miedo y la cobardía.

Caníanchaca’....Perosiguió avanzandopor la huella.,- Hastaquesu vista hubo de
fijarse con extrañezaen dos puntosnegrosaparecidosa la distancia.Experimentéun
ligero sobresalto,

¿Quées aquello?l)os bultos oscurosentreel gris dc la bruma.¿t)oshombres?..,
No pudo evitar que el corazón le laliese con violencia... Mieníras. la canjanchaca
habiaadquirido lan liquida densidad,que la nochelindabaconla tiniebla. Le cruzoa
<arlospor la imaginaciónun simbolo de la otravida.. -

Cuandopuso pie en tierra, las piernasle temblaron.Tiritaba de nuca it alenes.
‘r<e, mentesin fuerzas, abandonólasbridasdel caballoy sentóselaxo. - -

En el cttento de Eduardo Barrios encontramosel mismo rol que- le
correspondea la pampaen Norte Gt-a,-tde donde,en opinión de Tancredo
Pitíochet, «el verdaderoprotagonista...es la pampa salitrera»32~ lgtíal
similitud hallamos en Terral dondeel viento se constituye en uno de los
príncipalespersonajes.

29 Vu teR DoMINGo SiLvA, te Pampatrágica, Editorial Zig-Zag. 938, p. líO.
>0 t.tíms (ON¡Ái,M ZEN-lLNO. Caliche. Editorial Nascimento,1954, PP. ~

Si En Nl A it o BM iAMoN;>F.. Ante/eríadel eucnbonartino. op. ci’ -, p~ St) y 57.
32 LA N<RFiiX> Pi NeC! iPX, Moté, en lc¡ Biblioteca. Biblioteca cíe Alía Cuí tura. 1952, p. 267.
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EL ANHELO DEL DESIERTO: EL ESPEJISMO

Es el personajelúdico por excelenciade la pampa,dominandodistancias
en el espíritu humano. Es la eternaesperanzairrealizabledel desiertoy del
hombre.

El espejismoy la camanchacaposibilitanrepresentaralgunascaracteriza-
ciones de humanidad.La camanchacasimboliza al tipo ambiguo,indeciso,
turbado;mientras,el espejismoencarnaa embaucadores,engañadores.

El espejismono surte mayor efectode su ilusionismo a los que se han
encariñadoconla pampa.El personajeHipólito Pizarrode El Empampadode
Domingo Silva, se ve sujetoa enfrentar,una vez abandonadala Oficina, las
imágenesencantadasdel espejismo.

Anduvo, anduvo... Sonrcia. ante los espelismoshabituadoa la falacia de ese
fenómenode ópticade los desiertos.Sobre las tierras lejanasdibujáhanseextrañas
cabalgatas...Ciudadesmágicasqueaparecíanparadesvanecerseinstantáneamente,.,
la leárica visión del lago transparentebordeado de juncos y surcadocíe aves
acuatícas,-

Sonreia el pampino, pensandoen los viaíeros novatosque se habrian dejado
engañarpor Semejanieilusión 33.

Paisajeengañadorde la aridez destinadoa los hombresque surcantal
espacioqueErasmoBernalesacotaquelos pampinos«hurganla soledady cl
espejismo»~4.

Andrés Sabella sugiereuna explicaciónde esta utopia del desiertoque
conformaríala leyendade la pampa.

Como la pampano tiene verdequeencanteal hombreconsus fluidos dc sueños,
ni cl nido haceen ella su pequeñocírculo divino debe otorgarotros espectáculosque
pongan luz en su corazon...Los espejismosseencargande ello.

En el espejismoarde la mentiramásduray másbella~.

EL HOMBRE

SosteníaBenjamínVicuñaMaekennaque a diferenciasde otrosoficios, el
minerono se hacíajamástránsfuga.Y el hombrepampinoincorporóa suser
tal característica.

Enfrentandodiariamentesu faenay la durezadel sol, fue moldeandoun
arquetipo humano admirado por su recia contextura ftsica que llegó a
constituir unadescripcióntópicaen la literatura.Adentrándoseen suretrato
sico-sociológicopodíaanotarNicomedesGuzmánque:

33 VtcToi< t)oMiNc.O SILvA. La Pampafrógica, op. ch., p. 32.
34 li~Ássmo BERNAI.ES, «Estoshombresdel norte»,poema,en CuadernillosHACIA, op. cit..

núm. 37. p. 5.
>~ ANDRÉsSánr¿tmx,Norte Grande.Edítormal Orbe.2. cd.. 1959. p. 56.
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Un sentido permanentede lucha, de aguerridabeligerancia,de feroz brega. le
definecomo un ser que existeenvueltoen una atmósferade eternodesplazamiento
haciala creacióndeun sentimientoy unaconcienciasocialesde la vida. No se trataya
de la explotacióndel hombrepor el hombre,asi, simplemente.sino de la función de
vivir en permanentepugnacon el medio implacable. El salitre y el laboreoque le
corresponde,el discurrir anonímo del hombre serrano,su condición desamparada,
sujetaa un alúncolectivo de superación,en todos los órdenes,son aqui los supremos
tiranos36

La estanciade la sublimeGabrielaMistral en sus añosde formación en
los extremos de Chile, el norte, residiendo en Antofagastaen afanes
pedagógicosen el Liceo de Niñas, y en el extremo sur, en Punta Arena,
cumpliendoigual tarea, permitíanle aconsejarcon autoridad que el que
quisieraconocercabalmenteal chileno,debíafijar su atenciónen el poblador
de las salitreras.

El chileno, lo que él es, lo que puede sacar de si, el chileno en volumen y en
irradiaciónde energía,hayquecos~ocerIoen la zonasalitrerao en la región antártica
de la Patagonia¾

Mientras Luis GonzálezZentenovolcaba su experienciahumanaen su
ensayo El Norte Grande: Su medio y su gen/e, señalandoun contrapunto
común:

tino piensafrenteal yermo:«El hombrehadeseraquíduro comola naturaleza.»
Se asociasiempre la vegetaciónal optimismo y la fertilidad a la magnificiencia.Y.
extraño,el hombremiortino es cordial y generoso,con la sonrisaa flor deepidermis>~.

Ademásde las característicasmencionadas,el pampinoposeeotras quelo
distinguende sobremanera:su tenacidad,rebeldíay ese sentimientotrágico
que lleva consigoengendrado,no por la naturalezaa la que se ve sometido.
sino resultadodel ciclo de desesperanzasquedesvanecenun futuro promete-
dor saboreadoen su contactocon el enganchador.

Esto ha motivadoqueel leit motiv másgeneralizadoque se apreciaen la
narrativasalitrerae inclusocomo fuente poéticaseala tragediahumanaque
se percibeen las pampascalicheras.

Si lo trágico es lo que hermanaa los pampinos,debemosacotarque
independientede tal fenómeno existencial, se constata la presenciade
hombrescondistintasfacetas,buenosy malos, idealistasy oportunistas,con
cualidadeshumanasy con lacras morales, que reflejadosen el mundo
literario no síetnprefueron representadosen númerosproporcionales.Raúl
Silva Castro,en relación con esto, estampabasu queja:

Hay novelistas que poseenun conceptosombrio del inundo, y que lo presentan
pobladode seressiniestros3~.

36 Nmcosmbnt-;sGJJZMÁN. Autorretratode Chile, Editorial Zig-Zag. 2; ed.. 1966, p. 17.
3> GAHRIEI.A MISTRAL, «Brevedescripción de Chile,>, enBecadoscontandoa Chile,vol. IV de

sus Obras Selectas,Edilorial del Pacífico, 1957. p. 124.
38 Incluido en NICOMEDES GUZMÁN, Auiorrc~trato deChile, op. cii., p. 41.
3~ RAÚL SilvA CASTRO, Creadoresc-hiletmos de personajesnovelescos,Biblioteca de Alta

Cultura. 1952. p. 148.
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Aun cuandoen contadasocasionesel pampino fue desfigurado en su
plasmación literaria, quedanlos convincentespersonajesde un Rosendo
Aguilera de Norte Grandecon «miradade soñador»,de CarlosGarrido ttno
de los personajescentralesde Los Pampinos,deGonzálezZenteno,dondesu
talentoy corajemerecieroncl reconocimientodel critico RaúlSilva Castro40,
o la resolucióndel Teniente Montes,, que domina el cuento El Hombre de
pana,de FernandoSantiván.Perofrentea talesejemplosde cualidadesestán
aquellosqueevidenciaronlasdeformidadesmorales,Silverio Lazo,despiada-
do y aliado de la muerte,el «Caudillos>,ejemplo de desx-ergonzadoegoísmo,
el «Lolos>, testimonio de la inescrupulosidad.

En compañíade chilenosexistíanvariosgruposétnicossobrela superficie
calichera que el escalpelode Víctor Domingo Silva, conocedordel alma
pampina,gustabadistinguir:

¡Vn aquellaabierta-canchade pelea que se llama la pampasalitrera se reconoce
hicilinenle el carácterde lasdiversasrazasquealli acudena competir cara a cara con
el peligro y Lítalidad.

En1 re el chino 1 imido y astuto, el peruanomeloso y tacaño, el boliviano pasivoy
estúpido.el japonésdiscreto y ágit, destácaseet roto chileno con todo su carácter.
orgulloso, despilfarrador y fatalista~‘.

Asimismo, la pampahubo de acogerdos personajeshistóricosantitéticos:
el Cateadory el Enganchador.

En la pampa,escribiráel historiadorRobertoHernández,el cateador

- . representaenel pasadoel tipo másoriginal e interesanteque puedaencontrarseen
aquellacastaespecialisimaque formaron los ininerosdel norte42.

Frente a lo atractivo como tipo humanodel cateador, el papel que le
correspondiótú enganchadores el más detestable,y uno de los seguros
despreciablesen la literatura salitrera,junto al capatazde Oficina salitrera.

El enganchadorera el principal culpabledel origendel dramapampino,al
que sacócon engañosde su tierra natal. Su descripcióncasies la misma en
toda la literatura.

El enganchadorZanco Retamalestenía el aspectosiguiente:

Terno decasimir, su flamantesombrerodeala plana.su calzadotino y su cadena
de oro atravesándoleel chaleco4>.

En Norte Grande Andrés Sabellalo delincacomo:

Aquella siluetaquecompendiaba
al espe~ismoy al pedrusco<>.

~< R}xÚr. Si ivA CAsno. Panoranía literario de Chile, op. cii., p. 325.
41 Cuento «El Costino»en La Pampatrágica. op. cit., p. 143.
42 RonuI<To HERNÁNDEZ. «Cateadores»,en CuadernilloshACIA, op. <-it.. mfrm. 35, p. 7.
43 VicToR DOM INca) SILvA, La Pampa...- op. cii, Cuenlo «El Costino», p. 143.
“ ANDitÉs SAiWIIA. Norte Grande. op. cii., p. lOO.
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Las condiciones de vida material del pampino también mereció la
sentencialiteraria.

Clodomiro Castro, en el tercer cantode su poema«El Campamento»,
dejatraslucir su impresión:

Semejantescasillas-palomares
series decuartosparalelosvan.
Mal forradoscon tabla o calamina.
Sin abrigo, sin luz, sin apariencia
traslucende una vez la indiferencia
con que se i~mraa aquellosque alli están.
¡Pobresobreros!, enconfusamezcla
con la esposa,los chicos y los monos
apenashay a sus cansadoslomos
lugar estrechodonde reposar

45.

La lira de Victor Domingo Silva se hacíaeco de tal condición:

Mis versos,doloridos de la miseriahumana
van por la noche,a veces,a sonarla campana
de alarmaque sacudela muertedel stmburbio46.

Lo telúrico en Pablo Neruda también tiene presenteal hombreen tal
realidady lo incorporaen los versosde su poemaSalitre:

junto a tu nivea luz de estalacita.
duelo, viento y dolor, el hombre hahita:
harapo y soledadson su medalla43.

BenjamínSubercaseauxconfirma tales imágenes:

Vi las casasde calamina y las polvorientasoficinas, coronadasde humos. En
torno, los «campamentos»como grandesconvenlillos con un patio inmenso: La
Pampa.Los niños, color de calichesjugando.ssisjuegosde muerte,como los padres.
Las mujeresen larga fila frente a la puertadc a pulperia o del doctor18,

El mundo infantil con ternurade piel resecapor Ci climaes recogidopor
la miradamaternalde MarinaTeresaCastroen Niño Panipino.

La inmensidadesel patio de susjuegos.
La noche le ofrece su manto,sin parcelas.
Lasestrellas le hablanmientrasduerme
y el sol. su amigo. le reafirma

su sello dc nortin(>

4~ CLODOMIRO CASTRO, op. cit., pp. 9-lO.
46 VR-TOR DOMINGO SiLvA, jesta Heroica. Odar s Arengas,Talleres de «La Provinciade

Tarapacá»,1914, p. 12, «Mis Versos».
~> P~nío NERUDA, Anto/ogia esencial. Selección Hernán Loyola. Editorial Losada, 1971.

p. 31fl.
48 BIINJAMIN SUBERCASEAUX, Op. <it. - p, 99.
4~ M,suír<,x TERESA CASTRO, Ertantpas nertinas. Poemas.sin echa.
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Et. EMPAMPADO

Conel empampadoentramosen lamás estrecharelacióny lealtadhumana
con la naturalezanortina, la Pampa.

Tal nominaciónhizo su apariciónen la literaturaa travésdel cuentode
Carlos PezoaVéliz titulado El taita de la Oficina.

Las habia echado, al norte por unos cuantosmesesmás. Anduvo corto en el
cálculo, porquehaceya cuarentaañosque no ve a la morenacolará ni al ranchode
Nancagiía5»,

En unas notas producto de su recorrido por la pampaen 1905 y del
conocimientode la personalidadíntegrade IsaacArce, Carlos PezoaVéliz
escribía:

Para nosotios.hijos de la ciudadbulliciosa, esterentínciamientoa Los placeresde
la vida ardientequese haceen los grandescentrosdel sur,significa un heroismo¡que
tiene los caracteresdel sacrificio! El hombrede la pampa.ya no volveráa la tierra
nativa.Sus interesescomprometidosen negociosno trasladables,la facilidadde hacer
mas éxitos pecuniarios: los muchachosa quienes todavia hai que formar: todo
convergea la eslabilictad- Cuandolos chicossean hombres,ya serálardeparavolver.
Porquees asíestadesolaciónde los desiertos.,- 1 cuando sc vá en paseoa la ciudad,
cuandose escuchalos estruendosdc staserviciosruidosos,cuandoel vaho hastiador
(le los vicios calleicrosalufa al buen humor, se cojen apresuradamentelas maletas
paravolver a la tranquila vida dcl desierto, tan desoladopero puraSI -

En El EmpampadoVíctor Domingo Silva recogiólaconductadel hombre
que a la pampa «perdona todas las vicisitudes a que lo condujo» en su
personajeHipólito Pizarro, que al dejar la Oficina donde laborabaqueda
exhaustoen el desierto,dondedeseamorir al verse abandonado,pero se
salva...¡y regresaa la pampa!

.4 inediodia.aplasladopoi cl fuego que lecaia a oleadas,agoladaya su racionde
aguay (le coca.habia deseadotundese uí Ii a csperarla muerte,que veráahoracomo
una liberación- - -

- - .AI salir Hipólito de la cuiccí. un periodista seacercóa él y le pregunta:
oñí héttbt&; ¿4Ú6Vass hacer’ A dóbdete Yi’~ a i¿

Y él. roto. con una sonrisafatal,stt de hombrequeha aceptadovalientementesu
dote en estavida dc miseria le í espondio

Y a óndehey dir, patron A lí P ump& ,52

El desenvolvimientode BernardoLarreaen La Oficina enparanos induce
a considerardos caminos por los que se llega a querera la pampa. tina

SO CARLOS PEZoA VÉLiz, A,ítologia ( l’oe.sic, u Pro-sa). Selección NicomedesGuzmán.
Editorial Zig-Zag, 1957, p. 126,

SI CARLOS PU/DA Vútíz, «Un Administrador. <Capitulo de un libro en preparación)».El
(ooíercio. Antolhgasta, 12 dc junio de 1905, Tales páginasolvidadasde Pezoa Véliz fueron
reproducidasíntegramenteen JOSÉ ANlONIO GONZÁLEZ P. y JORGE ENRiQUE PANIAGuA 5..
op. ch.

52 VR 10K DoMINGo SiLvA, Lo Pampa tíágica. op. uit. - pp. 34—36.
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posibilidadesel vivir y trabajarcotidianamenteenella. La otra es estudián-
dola en sus documentosy bibliografía que hablende ella en silencio. En el
relato se verifica la segundaopción:

Contemplódetenidamentelos lomos de los libros; todos estabanalineadosen el
mismo orden en que los habiaencontradoocho mesesatrás.Luego procedióa cerrar
los armarioscon la llavecitaquehabia mandadohacer,y quese guardóenel bolsillo.
Tal vez seriael mejor recuerdoque se llevaríadesu existenciaen la Pampa53,

Ambas posibilidadesBermúdez,que es el mejor historiadordel salietre,
las hizo convergeren la figura del médico de su novela Pampa Desnuda,
conocimientodiario del vivir por su profesión,estandoallí, y preocupación
del pasadopormedio de su afición arqueológicade la región y de su historia.

Tambiénexisteen la literaturael anti-empampado,aquelque no soporta
mas la sequedadde la tierra, el que abandonatodo al primer obstáculo.
Aquello lo evocamosen Pedrín,personajede Terral, que al no conquistarel
amor de Lucía, se va de la Oficina.

Lleno una maleta con atgunasropasy algunoslibros y llamo a «turco».
Me voy con él a la pensiónde los Sarria.Quiero despedirmede Eladio. Necesito

apurarme.Hay un tren de cargaa lassiete, y soy amigo del conductor
54.

Otra desemejanzaquehallamosentreel empampadoy el anti, es la actitud
frente a la tragedia.

El primero baraja dos alternativas: aceptarel famoso «dictado de la
pampa». o sea el suicidio con dinamita, o al fracasaren tal proyecto,
entregarseal determinismodel alcohol, dondeesconderásu existenciaporel
restode sus años.En Pedro Flores, ATarte Grande, vemos el clásicosuicidio
dinamitero, mientrasRomán,el barretero,Tiro Grande, es un caso patético
de la segundasolución.

Para el anti-empampadoes alejarsede la pampa,en dirección al sur o
al mar.

Nicolás Ferraro,en sucuentoHacia el mar, escenificaambasposiciones
que hemosmencionado:

Aqui sé que nos vamos.Luchos--—dijo Hortencio.
- --¿Porqué no? Pampacaraja. Pura tierra. Cimando lleguemosme voy a moíaral

mar hastaque el pellejo se mearrugue y me duela.,- ¿Y tú, Hortencio?
Me iré al sur, bienal sur, Paraque la lluvia me moje la cara por fin y sientaal

caballo otra vez entrelas piernasy lleve al ptmelcheen la manta.

- ¿Y lii, viejo?
-—Voy a llorar —dijo mi padre-—contrael murode la casa.Ahora mismo. Voy a

llorar hastaquedarmesin pestañas..- Aqui vivimos veinte años, la pucha. Me la
dierondesdeque mecasé..,Aqui mi nitíjer parió estoscríos,-, Quiero llorar, Luchito,
por la madre.

S3 OSCAR BERMÚDEZ, La Oficina en para, en MARIo BÁIIÁMoNDi;. Antología <leí cuento
~íortino- op- cit - - p. 264.

54 Ni(-oí-xs tERRERO, Terral, EdicionesAlerce, PP.63-64.
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—-Estásloco —dijo Lucho, perosefrotó losojos conel antebrazoy el antebrazose
le pusohúmedo . Estásloco. Estapampacarajase nos hapegadoen los huesos.La
siento adentro,aveces.Apenasllegue al Puertomela lavaré.,, la mugre de adentro,
de los huesos...Y cuandoya estéblanco por dentroy por fuera, iré a la playa a
tostarmede nuevo,perocon el sol del puerto.Paratenerotro pellejo, otros huesosy
otra alma.Estoyal ladodel mar. - - mediré. Sali porfin del infierno.Es unaporquería
lo quehacen.Una maldita porqueriasin razón—se inclinó y recogióun puñadode
tierra Seca y fina. Se la pasóporel pelo, por la cara. Sollozando--—.Estatierra nos
sustuvo.la puta

55.

La tragediaparaelpampinopodíaprovenirde un tiro de dinamita,de la
Administración de la Oficina, o de las accionesde sus compañerosque
estabanligados a la empresa,los que en su arribismo le dabanvuelta la
espalda.Esto lo observamosen el personajemister Praicta (Prieto), el
homónimo de niister Jara en las calicheras.

El más común de los infortunios fue el «quedárseleechadoel tiro»,
descritomagistralmentepor Homero Bascuñánen el cuentoDon Pigua.

Don Pigoa es uno de los barreterosmásnombrados..- con la bolsade explosivos
terciada, el tarro de agua en una manoy los fósforos en la otra. Se parajunto al
pequeñocráter próximo a estallar, y anuncia,tonante.el peligro que se avecmna:

Con fuego descotre,hombriii~,,,, —y el descotre no explota. Los hombres
empiezana impacienlarse.

Hacencomentariospesimistas:
-----Se le quedóechado..,
Don Pigua Lanzagarabatos.- - tareapeligrosaesdescargarun tiro. Tiene apuro...

Pero. dc repente.el explosivo raicionero explota. Y el cuerpodel hombrese eleva
hecho trizas, entrelas costrasveloces.

Fueradel accidenteFatal deDon Pigua, tresparticulareshanresultadoheridos...~»

Comoepílogo irónico del dramadel pampino,indicamos la contradicto-
ría manerade manifestarel bienestarquealgunasveceslogró: la comprade
un reloj y cadenade oro. Insólito símbolo que también diferenciabaal
etigcnu-haclor.Sabellaseñabque este gestolo convirtieronen una tradición:

Los pampinosconsers-abanunatradición quelos distinguiasobremanera,Cuando
canabansuficiente.«bajabanal puerto»a comprarseel reloj y la cadenade oro: esta
etíden:, gruesay brillante,.. bólísíjódód los vientresendomingados...confirmabael
bici esLi

(ONCI. USION

la literattíra de la época. de aquel momentohistórico de la actividad
salitrera, con ~;s tendenciasy estilos, pudo captar la mayoría de los
Imtts:uemvoS qtT? l~-: realidad ofrecía a las posibilidades de la sensibilidad

SS lucí ti ido en Nl -\ R o l3.~ mi AMONJiI-., Antología del cuentonortino, op. cit,, pp. 360—361.
Nt í >r.í -ni -8 (i ¡M~~>. Aotología cíe cuentoschilenos.Editorial Nascimento, 1969. Pp. 69—

37 ANDRÉs .Suí 1 ¡ A. ,Xoiti’ <ira¡td~’, o/>. cii., p. 118.
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poéticay al vigor narrativo.Un númerosignificativo de escritoreschilenosse
identifican con sucreaciónsalitrera.

La trilogía de Pampa,Salitre y Hombre mantienesu vigencia actual,
representadapor la continuidadde una poesíay relatomenoresque recrean
conmoldesconvencionales,la vida y el paisajepampinos;y potencial,por
brindarahora, todala fuerzaevocativade un pasadohistóricoquepuedeser
abordadoinnovadoramente,rescatandoconodresnuevosla riquezatemática
y simbólicaque ofrece. Maravilloso fue el calificativo empleadopor Vicente
Huidobroparael salitre enMío CidCampeador.Todo un desafio.Un nuevo
lenguajeplenode simbolismometafóricoha asumidoel desiertode Atacama
en Paraíso de Raúl Zurita.

Recordemosen una última miradaa tal literaturasalitreralas palabras
que Matías Rojas, en quien se conjugabaespíritu realista y poder de
imaginación, expresarasobre el desierto, que tanto amó y consagrósus
fuerzasparaque otros le conocieran:

Una fuenteluminosadondese han inspirado los hombresque sehan lanzadoal
interior del Desierto, sacrificandomuchasvecessu vida en medio de esasinmensas
soledadesdesprovistasde todo recurso,ha sido su historia que les demuestraque la
fortunapodiacambiarno sólo su suerte,sino influir sobrelos destinosdesu patria

58.

JoséAntonio GONZÁLEZ P.

$8 MulAs ROJAS,Op. Ci!.


